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Carta de fecha 20 de mayo de 2002 dirigida al Presidente del
Consejo de Seguridad por el Encargado de Negocios interino
de Sierra Leona ante las Naciones Unidas

Cumpliendo instrucciones de mi Gobierno, tengo el honor de transmitir el dis-
curso que dirigió a la nación el Sr. Alhaji Ahmad Tejan Kabbah, Presidente de la
República de Sierra Leona, después de jurar el cargo de Presidente de la República
de Sierra Leona para un segundo mandato (véase el anexo).

Agradecería que la presente carta y su anexo se publicaran como documento
del Consejo de Seguridad.

(Firmado) Allieu I. Kanu
Encargado de Negocios interino

Representante Permanente Adjunto
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Anexo de la carta de fecha 20 de mayo de 2002 dirigida al
Presidente del Consejo de Seguridad por el Encargado de
Negocios interino de Sierra Leona ante las Naciones Unidas

Discurso pronunciado por el Sr. Alhaji Ahmad Tejan Kabbah
después de jurar el cargo de Presidente de la República de
Sierra Leona para un segundo mandato

Freetown, 19 de mayo de 2002

El pueblo se ha pronunciado. Ha adoptado lo que hace dos semanas describí
como una de las decisiones de mayor alcance de la historia reciente de Sierra Leona.
Ha elegido a los hombres y mujeres que le gustaría no sólo que dirigieran esta na-
ción sino, lo que es más importante, que la sirvieran durante los próximos cinco
años. Y lo ha hecho de manera democrática: libre, transparente y pacíficamente.

Así pues, permítanme que comience felicitando a todo el electorado por de-
mostrar con éxito al resto de África y al mundo en general que Sierra Leona es cier-
tamente una democracia y que estamos resueltos a recuperar nuestra condición de
modelo de paz, estabilidad y democracia en el continente africano.

También quisiera felicitar a todos los partidos políticos y a sus candidatos, en
especial a los que se han presentado a los cargos de mayor rango, es decir, a los can-
didatos a la Presidencia y la Vicepresidencia. Todos merecen ser encomiados por su
gran esfuerzo.

En estas elecciones que, como todos convinimos, no constituían una guerra si-
no una competición amistosa, no hay perdedores. De hecho, todos deberíamos con-
siderarnos ganadores. Todos somos ganadores porque, independientemente de los
resultados, hemos conseguido que éste sea uno de los procesos electorales más
exentos de violencia que se han desarrollado en Sierra Leona desde su independen-
cia. Así pues, quiero que mis antiguos rivales sepan que pueden estar seguros de que
hay un lugar para cada uno de ellos en el servicio al país. Lo digo porque el privile-
gio de servir al pueblo no se limita a ser titular de un escaño en el Parlamento ni a
ocupar la Casa del Gobierno o la residencia del Presidente. Ustedes saben lo mismo
que yo que hay otros puestos, empleos y cargos disponibles en todos los sectores de
nuestro país desde donde cada uno de nosotros puede contribuir a mejorar la vida de
nuestros compatriotas. Asimismo, todos los ciudadanos pueden desempeñar funcio-
nes importantes y positivas para ayudarnos a alcanzar ese objetivo.

A aquellos a quienes les importa, y no me cabe duda de que es el caso de todos
nosotros, no es necesario recordarles que tenemos mucho trabajo por hacer en este
país y ningún partido político ni ningún gobierno pueden hacerlo solo. Por lo tanto,
quisiera hacer un llamamiento a todos ustedes, sea cual sea su afiliación política, sea
cual sea el emblema de su partido y sea cual sea su ideología, para que se unan a mí
con el fin de construir una nueva coalición para el desarrollo nacional. Votar era un
derecho y una responsabilidad. También tenemos el derecho y la responsabilidad
colectiva de colaborar para aumentar el nivel y la calidad de vida de todos los ciu-
dadanos de Sierra Leona. Confío en que puedo contar con su cooperación.
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Compatriotas, pueden estar seguros de que soy consciente de la gran responsa-
bilidad que me han conferido al encargarme que sirva al país durante otros cinco
años. Al reelegirme han manifestado con claridad que reconocen la gran transforma-
ción que ya estamos experimentando, en especial desde que concluyó oficialmente
el proceso de desarme y desmovilización. También han manifestado con claridad
que tienen confianza en mi experiencia y capacidad para aprovechar los logros con-
seguidos hasta el momento. Y por ello les estoy profundamente agradecido.

A ese respecto, quisiera destacar que la elección es un acto libre que no debe
generar represalias contra nadie por la decisión que haya adoptado. Así pues, ningu-
na persona, grupo ocupacional, jurisdicción tribal o distrito del país debe abrigar
duda alguna respecto de la atención que merecerá de mi Gobierno en comparación
con otros. Yo me debo a Sierra Leona entera.

Hace seis años mi principal objetivo se centraba en la paz, el derecho de todos
los ciudadanos de Sierra Leona a vivir en un entorno de paz y seguridad. Me com-
prometí a hacer todo lo que estuviera en mi mano para lograr que concluyera la gue-
rra y restablecer la paz en nuestro país. Ya hemos empezado a cosechar los frutos de
esa transformación, pero en el programa de trabajo nacional hay otras prioridades
que debemos abordar con mayor vigor.

Conciudadanos de Sierra Leona, mi objetivo principal en este segundo tramo
del viaje que hacemos juntos se centra también en un derecho humano básico, el de-
recho a la alimentación. Así pues, hoy, con el nuevo mandato que me han confiado,
debo formular otro compromiso. En esta ocasión me comprometo a trabajar más y
con mayor resolución para hacer todo lo que esté en mi poder con el fin de asegurar
que antes de que hayan transcurrido los próximos cinco años ningún ciudadano de
Sierra Leona se acueste con hambre. Debemos tener capacidad para autoalimentar-
nos. Por lo tanto, prestaremos la atención debida a la agricultura. Ese objetivo está
en consonancia con mi constante empeño en reducir la pobreza en nuestra sociedad
y crear empleos y otras oportunidades, en particular para nuestras mujeres y nues-
tros jóvenes, de modo que puedan hacer realidad todas sus posibilidades.

En las próximas semanas por conducto de sus nuevos representantes en el
Parlamento, presentaré información detallada sobre mi estrategia para conseguir ese
objetivo.

Conciudadanos de Sierra Leona, todos reconocemos que durante mucho tiem-
po la corrupción ha ido corroyendo nuestra sociedad. Por ello pido la ayuda del Go-
bierno del Reino Unido para crear una comisión de lucha contra la corrupción. Tam-
bién por este motivo la Honorable Sra. Claire Short, Ministra de Desarrollo Interna-
cional del Reino Unido, estuvo aquí hace poco para alentar a todos los ciudadanos
de Sierra Leona a que cooperaran en la lucha contra la corrupción. Esa lucha seguirá
siendo una de mis principales preocupaciones y espero que ustedes se sumen a ella.

Para nuestros amigos y asociados de la comunidad internacional la celebración
de las elecciones debe constituir una expresión de nuestro agradecimiento por el
apoyo que nos han prestado para que el proceso se desenvolviera pacíficamente.
Quisiera asegurarles que las inversiones que han hecho en Sierra Leona seguirán te-
niendo resultados positivos similares en el futuro próximo.

Como saben los miembros de la comunidad internacional, el pueblo de Sierra
Leona ha demostrado ya su resistencia en circunstancias sumamente difíciles. Du-
rante más de 10 años luchó para liberarse del terror y el flagelo de una rebelión



4 0239350s.doc

S/2002/557

brutal. Se mantuvo firme contra la tiranía de las juntas militares y los regímenes mi-
litares o rebeldes y peleó valientemente por el restablecimiento de la democracia. A
ese respecto, estoy seguro de que el pueblo de Sierra Leona se ha ganado la admira-
ción de la comunidad internacional. Ha convencido al mundo de que Sierra Leona
merece todo el apoyo y la cooperación que pueda ofrecer la comunidad internacional
para facilitar la estabilidad política, la seguridad y el desarrollo sostenible en este
país.

Por último, conciudadanos de Sierra Leona, quisiera recordar que las eleccio-
nes, pese a su importancia, no constituyen un fin en sí mismas. Ahora que hemos
reafirmado, por conducto de las urnas, el principio de que la soberanía pertenece al
pueblo, de quien el Gobierno obtiene todo su poder, autoridad y legitimidad, debe-
ríamos volver a dedicarnos a perseguir el interés de la nación por encima del propio.

Al asumir la Presidencia por segunda vez, me corresponde renovar la promesa
solemne que realicé hace seis años poco después de jurar el cargo:

“Me comprometo a servirles con todas mis fuerzas y facultades y con la
ayuda de Dios. Prometo no sacrificar nunca el interés de Sierra Leona ni el su-
yo a ningún otro interés ni consideración, y me esforzaré por asegurar que to-
dos quienes los sirvan bajo mi dirección hagan lo mismo. Y así, hoy y en los
días sucesivos, proclamo mi deseo de que la honradez, el trabajo intenso y
constante, el amor y la unidad prevalezcan entre nosotros.”


